
 

Una vez un caballero se quería casar con una princesa y fue a rescatar a una de un dragón pero tenía 

que cruzar el Valle del Dragón, la Cueva Espinosa, la Jungla Umbría, la Gruta de los Ogros, el Puente de 

los Trasgos y la Zona de Guerra. Pero el caballero que era muy tozudo se fue a buscarla igualmente.  

Cuando cruzaba el valle del Dragón despertó a veintiocho dragonas que cuidaban de sus crías. Se metió 

en la cueva Espinosa entre cincuenta y tres zarzas, durante la travesía por la jungla Umbría despertó a 

cinco Umbreons, diez Ratatas, quince Lumantis y un inesperado Espeón cuidando de sus seis Eves. 

Cuando iba por la gruta  de los Ogros tuvo que escapar de mil cincuenta ogros por querer enfrentarse a 

una cría, cuando lo logró tuvo que pasar por el puente de los Trasgos donde cinco trasgos le tendieron 

una trampa. Diez de ellos se le avanzaron encima y cuando acabó de atravesar el puente, vio que se 

salvó por los pelos porque los trasgos estaban empezando a romper el puente para que se cayera al 

abismo. Por último pasó por la zona de Guerra donde por suerte solo le cortaron tres dedos.  

Al fin llegó a la guarida del dragón donde se encontró al dragón y la princesa que se estaban casando, el 

caballero raptó a la princesa pero esta le ató con una cuerda las manos y los pies. Lo dejaron llorando 

mientras ella se iba en el lomo de su prometido el dragón. El caballero se casó con una pueblerina y se 

amaron mucho. 

Con esta historia me quedo con esta reflexión:  

SI NO PUEDES ESTAR CON LA PERSONA A LA QUE AMAS, AMA A LA PERSONA CON LA QUE ESTAS. 
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Un matrimonio diferente 

 


